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 CARTA MCC BRASIL – ENERO 2018 – 221ª.

"Vino entonces un nuevo cielo, y una nueva tierra. Porque el primer cielo y la primera tierra pasaron, y el mar ya no existe ....

Entonces oí una voz fuerte que salía del trono y decía: Esta es la morada de Dios con los hombres. Ellos serán su pueblo, y el Dios mismo con ellos será su Dios.

Él enjugará toda lágrima de sus ojos.

 La muerte no existirá más, y no habrá más luto, ni grito, ni dolor,

porque las cosas antiguas pasaron '.

El que está sentado en el trono dijo: 'He aquí que hago nuevas todas las cosas'.

Después me dijo: 'Escribe, pues estas palabras son dignas de fe y verdaderas'. (Ap. 21, 1, 3-5).
Mis queridos lectores y lectoras, peregrinos como yo, de camino hacia la Patria definitiva, saludo a todos al comienzo de esta nueva etapa de nuestra jornada, deseándoles que el año 2018 transcurra nutrido por las copiosas bendiciones del Padre misericordioso en la intimidad del Hijo muy amado y bajo la inspiración del Espíritu Santo.
Introducción. Antes, algunas preguntas que podrían ser intrigantes. Por ejemplo: ¿por qué una cita del libro del Apocalipsis, si estamos empezando un nuevo año? O, ¿qué relación podríamos encontrar entre la esperanza de un tiempo nuevo con las desilusiones, los desaciertos, los desvíos o las desilusiones de la humanidad durante el año que pasó? O, aún: en el contexto de una sociedad “líquida”
, es decir, donde están ausentes hasta los valores fundamentales de la persona y de la cultura, ¿será todavía posible pensar en valores referentes a la propia dignidad humana? Y más: en el caso de los seguidores de Jesús, como en tales momentos históricos, asumir por la fe y recorrer el camino de Jesús: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida” (cf. Jn 14,6)

En algunos breves puntos alimentados por el texto ya citado del Apocalipsis de San Juan, aquí va una propuesta de reflexión sobre el año que está teniendo su inicio.

1. ¿Por qué el Apocalipsis? Apocalipsis, expresión griega, significa revelación. Una revelación de difícil interpretación, tan lejos vivimos de los tiempos en que fue escrito, de las circunstancias persecución en que vivían las primeras comunidades cristianas alentadas únicamente, por la esperanza de una próxima segunda venida de Jesús. El apóstol Juan Evangelista, exiliado en la isla de Patmos, viviendo en la piel las agresiones de la persecución, pero siempre alimentando aquella esperanza en el Señor Jesús que vendría pronto, escribe las últimas revelaciones de Dios en el Nuevo Testamento. Después de estas, todas las demás supuestas “revelaciones” o “apariciones”, sean cuales y de quién (sobre todo, si no llevan a lo esencial que es Jesús misericordioso), permanecen sujetas al discernimiento humano del magisterio eclesiástico iluminado por la divina Sabiduría.
2. El Apocalipsis y el pasado en la historia y en la Iglesia.

2.1. El pasado en la historia. Miramos hacia atrás: hacia los horizontes de la humanidad; para los acontecimientos planetarios, territoriales, nacionales, sociales, religiosos y también, personales. Volvemos los ojos e intentamos recordar algunos hechos de nuestra vida en el año que se fue. Hechos que nos trajeron alegrías o que provocaron, quién sabe, un mar de lágrimas, de tristeza y de preocupaciónes ... Ahora, todo pasó: “Porque el primer cielo y la primera tierra pasaron, y el mar ya no existe ...”. Por otro lado, podemos concordar que no es tan simple “dejar pasar”, caer en el olvido o cómo pasar por alto sobre los acontecimientos, aunque una cosa sea el tiempo otra el espacio. Pero, sin duda, habrán dejado anhelados rastros muchas cosas buenas, los acontecimientos agradables, las alegrías de un encuentro, una enfermedad superada, la feliz convivencia familiar, la vuelta de un ser querido y las esperanzas de una nueva humanidad, esperanzas que están nutridas por la fe de aquellos y de aquellas que optan por seguir el camino de Jesús.
2.1. El pasado en la Iglesia, Pueblo de Dios. Al revisar la caminata del Pueblo de Dios, durante el año que se fue, podemos concluir que mucho se avanzó en el anuncio y en la vivencia del Reino de Dios. A pesar de todos los obstáculos, sean, los naturales, sean los forjados por la injusticia, la malicia, el odio, el rechazo o peor, por la indiferencia de muchos, continuamos en esta misión confiada por Jesús a su Iglesia. En más de una ocasión nos convencemos de la inmensidad de la mies y de la precariedad de los pocos obreros que han respondido al llamado. Pero la gracia de Dios y, con certeza, la asistencia y la fuerza del Espíritu Santo nos ayudaron a paliar, con alegría y determinación, el camino de Jesús. Aun más, fuimos animados por el t4estimonio de nuestro Pastor, el papa Francisco que, a pesar de todas las incomprensiones e incluso maliciosas críticas internas de algunos miembros de la Iglesia, enfrenta con valentía los desafíos de una Nueva Evangelización y de una Iglesia “en salida”  
3. El Apocalipsis al comienzo de un nuevo tiempo para la Iglesia. ¿Y el Apocalipsis ahora, al iniciar un tiempo en el tiempo de la Iglesia de Jesús? Por supuesto, sigue siendo la permanente revelación apocalíptica del Reino de Dios, para los nuevos tiempos. Revelación contenida en la Buena Noticia del Evangelio y alimentada por las Cartas de los Apóstoles, por los Sacramentos y por la Tradición viva de la Iglesia. Iluminados por esta Luz, podremos estar constantemente abiertos a lo nuevo; dispuestos a revisar continuamente los rumbos en el camino de Jesús, seguros de que Él nos sigue afirmando: "Yo soy la luz del mundo. El que me sigue no camina en las tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida "(Jn 8,12). No puedo dejar de recordar algunas de las palabras del Papa en la EG (La Alegría del Evangelio): “Siempre que buscamos volver a la fuente y recuperar la frescura original del Evangelio, despuntan nuevas carreteras, métodos creativos, otras formas de expresión, signos más elocuentes, palabras llenas de renovado significado para el mundo actual. En realidad, toda acción evangelizadora auténtica es siempre "nueva".
Son orientaciones sabias, que nos llenan de esperanza y de alegría, características de quien, fortalecido por la Palabra, oye, hasta con emoción y por eso, ahí van acentuadas y subrayadas: “El enjugará toda lágrima de sus ojos. La muerte no existirá más y no habrá más luto, ni grito, ni dolor, porque las cosas antiguas pasaron”. El que está sentado en el trono dijo: “He aquí que hago nuevas todas las cosas”.
Sugerencia para una reflexión personal y/o de su grupo: a) Como cristiano consciente y responsable, sus proyectos para el nuevo año tienen en cuenta: “¿Qué criterios? ¿Qué valores? ¿Los del consumismo? ¿De la cuenta bancaria?, ¿De los bienes perecederos? ¿O de los votos superficiales de la publicidad?: "... mucho dinero en el bolsillo y salud para dar y vender" ?; b) ¿Usted o su grupo participantes de movimientos eclesiales, por ejemplo, del Movimiento de Cursillos, que comprometen pensar en asumir este año dedicado por la Iglesia en Brasil al Laico y al Laica? ¿O seguimos mirando hacia dentro, sólo para nuestras reuniones, entonando nuestros cantos gozosos y despidiéndonos con aquel cafecito, hasta la próxima reunión, mientras el mundo y el ambiente que nos rodean están muriendo de hambre de Dios?
Concluyo: Bajo la mirada materna de Nuestra Señora de Guadalupe, Patrona de América Latina, renovando mis votos de un fecundo año de 2018 e invocando sobre cada uno y cada una de ustedes, amados míos, una de las más sugestivas bendiciones de Dios dadas por el sacerdote al final de las misas en tiempo de adviento “Que durante esta vida Él os haga firmes en la FE, alegres en la ESPERANZA, solícitos en la CARIDAD” ...

Con cariño, abrazo fraterno del amigo, hermano y servidor en el Señor Jesús,
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